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Prólogo


Estimada/do lector/ra:


Toda creación literaria tiene sus puntos y coma; puntos suspensivos...Puntos seguidos y puntos y aparte. Uno de éstos últimos es, precisamente, el que nuestro amigo Cervan ha puesto en la primera parte de esta historia, cuyo libro antecede al presente: “La Casa de las Babosas Gigantes”. Para saber si habrá un punto final -o no- en la nueva edición, habremos de leer esta rica y fantástica obra con la que Cervan nos adentra en nuevos universos literarios. Es ahí, en ese remanso llamado literatura, donde el ser humano puede permitirse manifestar todos los mundos imaginarios posibles; como si fuese un oasis de realidades paralelas a la presente, en medio de la rutina que nos circunda.


Echando la vista atrás, todo comienza con aquel apático acomodador de cine de barrio que había perdido toda ilusión vital. No encontraba ningún propósito que irguiese su espíritu, sus motivaciones, su ilusión. Huérfano desde la primera infancia, se veía en la treintena falto de ingredientes para seguir existiendo. Algo debía cambiar esa inacción y, el desencadenante de todo, fue una larga noche en la que, por un error de cálculo, había agotado todas las reservas alcohólicas. Todas, salvo una: la prohibida.


No resistió la tentación y, preso de la curiosidad, decidió abrir la botella de cerveza que su excéntrico abuelo, Paco Cabrales sénior, había guardado celosamente en la nevera durante tres décadas. Desde ese preciso instante, ese deprimido joven se adentró en un extraño mundo que, aunque inicialmente creyó estar ante una alucinación, en realidad estaba ante el comienzo de un intrigante viaje hacia el “futuro pasado”.


Y no sigo contándote más porque, si no has leído la primera parte de esta historia, habrás de leerla. Desde entonces, la trama se ha ido expandiendo con descriptiva fantasía hasta llegar a esta segunda parte.


Permite ahora que entren en tu mente estas alegorías; disfrútalas y déjate sorprender por los múltiples y novelescos vaivenes de la historia. Requerirá tu atención, e hilar fino, para poder escudriñar la trama de los dispares y entrelazados personajes; lugares fantásticos, giros temporales; nuevas estaciones meteorológicas, extraños fenómenos “naturales”, rápidos medios de transporte; extrañas criaturas; sustancias como la “llama líquida”. Sistemas y tecnologías no antes conocidas y apetentes modos de vida. Y así un largo etcétera de ingredientes que condimentan esta obra. Estoy completamente seguro que te exigirá atención, como me ha ocurrido a mí.


Si la pregunta es qué te vas a encontrar en esta segunda parte, te diría que conocerás a personajes magnánimos, diabólicos, bondadosos, malvados, valientes, cobardes, nobles, indignos, honorables, miserables, etcétera. Tal cual ocurre en nuestra vida real. Sabrás el destino que Cervan preparó a la princesa Selene, el cual desencadena una serie de vicisitudes que tú mismo tendrás que ir descubriendo a medida que te adentres en la trama. Advertirás cómo las artes seductoras y amatorias de Irene están puestas al servicio de un propósito que, no muy tarde, comprenderás.


Personajes con gran peso y protagonismo como “el viejo”; el Rey Paco Cabrales y su esposa Helena; el noble Beltrán y la princesa Selene; Julián, la niña Clara, Rafael, Raquel, Irene, etc. Poco a poco, irás escudriñando el dispar recorrido, andanzas y destino que Cervan ideó para cada uno de éstos en el transcurso de la historia.


De cada uno de estos personajes, un aprendizaje. La benevolencia del gran Beltrán; la resiliencia y sacrificio de Julián; las habilidades mecánico navales de Miguel San Javier, amigo de Beltrán.


La desmesurada ambición y despotismo con el que Rafael Rosablanca gobierna sus tierras; el desenlace de los dos hijos de éste. Descubrirás a quién amaba realmente Irene y lo que, por amor, se es capaz de hacer en determinadas circunstancias y momentos vitales. La humildad de Gregorio Martínez y su esposa Ana, cuyo hijo varón desapareció misteriosamente en el bosque.


A través de la lectura, viajarás por quiméricos lugares como el mar amarillo, las Islas del Gas, las Tierras de Vidmar, las Tierras de los Vidrieros. Lugares como la aldea del Mirador, con su ordenada meteorología y sus 17 construcciones, y ese natural modus vivendi en el que, a buen seguro, desearías experimentar.


En ese viaje literario, hallarás criaturas como los "Moncros" blancos, los taurosaurios y las propias babosas gigantes, siendo las negras las de mejor pedigrí. Sin olvidarme de Xasha, denominada como "la maldición del mar" y que, sin embargo, te sorprenderá por sus acciones.


Y como en toda gran travesía, experimentarás emociones como lo son la inocente alegría, el asco, la ira, el miedo, la sorpresa, la tristeza; sentirás odio a ciertos personajes y desarrollarás una cierta empatía hacia otros. Conocerás la dura traición, la frialdad de la venganza, la eterna envidia, la irascible ira, el asco; cómo es el amor puro; cómo se comporta el desordenado deseo o la cruel y también piadosa mentira; conocerás el significado de un tierno afecto convertido en beso de ventosa.


Descubrirás cómo tras el sexo salvaje puede aparecer la mayor de las traiciones entre los inesperados amantes. Cervan escenifica, con novelesca moralidad, esa miscibilidad psicópata entre la lujuria provocada por el placer carnal y la visceralidad que provoca el derramamiento de sangre, ambos separados únicamente por un breve lapsus temporal.


Una de las grandes preguntas cuya respuesta habrás de dilucidar es por qué Vidmar declara la guerra a las Islas del Gas, quién está detrás de esa Gran Batalla y cuál será el resultado y consecuencias de la Gran Ola.


Habrás de ser paciente y prestar atención a los distintos hilos temporales; y comprender la significancia y efectos de las píldoras rojas y amarillas en quienes las ingieren. No en vano, la mente de Cervan crea en esta obra un universo y lenguaje con significado y sentido propios.


¿Y cómo acaba esta historia? Pues, citando al propio Cervan: “todo lo que tenía que pasar habría ocurrido en tiempo y forma”.


Y puede que concluyas que lo que aparenta ser mágico puede ser, en realidad, tóxico. Que lo que recuerdas como bonito de esta historia puede estar, en realidad, distorsionado por las idealizaciones.


En definitiva, espero haber podido abrir tu apetito lector a través de esta ventanita llamada prólogo.


Gracias, amigo Cervan, por permitirme esta licencia.


Juan Antonio Gándara Opazo




Parte I. “Beltrán”




Capítulo I


Fue una noche extraordinariamente clara. Selene prácticamente podía intuir su sombra proyectada por la luz lunar sobre el valle. Como tantos días, le había pillado el crepúsculo en la playa mientras recogía el preciado cristal que arrastraban las olas, que implacables, iban erosionando el Muro del fin del mundo. Clasificaba y guardaba meticulosamente cada pedazo en sacos de esparto, para volver al día siguiente con su padre y cargarlos en el carro.


Canturreando alegre entre los campos de cebada, rozaba con sus curtidas manos las espigas que aún verdes, se volverían amarillentas y en pocas semanas, habría que cosecharlas. La brisa nocturna refrescaba su cara, sensación que disfrutaba enormemente, más después de una intensa jornada de recolección.


La vida era sencilla por aquel entonces en las Tierras de los vidrieros. Los hombres se dedicaban al agro y las mujeres a la crianza de los infantes y la recolección de cristal para la creación de las más bellas obras de arte. La aldea contaba con auténticas expertas en el soplado de vidrio, que podían crear cualquier cosa que imaginasen.


Debía apurar el paso si quería llegar al inicio de los festejos. Como cada primavera, celebraban la primera luna llena de la estación con un gran banquete en la plaza, frente a la casa del jefe. Todos se vestían con sus mejores galas, comían, bebían y bailaban al son de las bellas melodías interpretadas por los flautistas.


El viento arrastraba el aroma a humo de las hogueras, pero no venía acompañado de música que agasajara los oídos, sino que se escuchaban gritos y llantos. Anticipo del horror con el que estaba a punto de toparse.


Desde lo alto de la colina que daba acceso al valle pudo ver cómo la aldea entera ardía en llamas, que se extendían como un mar rojo y amarillo ávido de combustible que devorar. Los tejados de paja de las casas crepitaban al incinerarse, mientras sus moradores trataban sin éxito de extinguir semejante infierno.


Corrió con todas sus fuerzas, ladera abajo, desoyendo la voz interior que le advertía que, de caer se rompería algún miembro y sería peor el remedio que la enfermedad. Por suerte no tropezó con ningún obstáculo y llegó a la entrada del pueblo. Un grupo de chavales, que debían haberse alejado de la fiesta para maquinar sus travesuras, se refugiaba tras un muro. Se abrazaban unos a otros entre llantos y jadeos nerviosos.


- ¡Id hacia el círculo de piedra, allí estaréis a salvo!


En seguida se dio cuenta de lo acertado de su consejo pues una ráfaga de flechas incendiarias pasó silbando por encima de sus cabezas, estrellándose en la casa del jefe. El fuego no tardó en extenderse, inundando de humo negro el interior de la vivienda. ¡Les atacaban!, ¿quién podría alzar una ofensiva militar contra un pueblucho sin ningún tipo de ejército que lo defienda?, ¿quién sería tan rastrero?


Sin pensárselo dos veces, derribó la puerta y entró llamando a gritos al inquilino.


- ¡Jefe, jefe!


Había estado miles de veces en aquella vivienda. Su padre antes de morir, había sido muy amigo del líder de la aldea y ella solía jugar en su salón, con los cientos de preciosas figuritas de cristal que atesoraba en unas estanterías junto a la pared. Siempre le reñía por eso. “No son juguetes, cariño, deja las figuritas en su sitio”, pero el jefe, con un cariñoso guiño, le daba permiso para seguir con sus fantasías, sin importar los reproches.


“Hay tres estanterías”, pensó mientras tocaba con su mano derecha el primero de los muebles. El jefe estaría como siempre, sentado en su butaca en el medio de la estancia. Era un hombre de avanzada edad, con la piel tostada por el sol y una larga melena blanca, que se había quedado ciego tras el accidente que acabó con la vida de muchos hombres en la aldea. Aquel día cambió por completo la vida de todos. Pasaron de explotar el cristal activamente, excavando el Muro del fin del mundo con picos y palas, a convertirse en ganaderos y recolectores. Todo lo relacionado con el negocio del vidrio pasó a ser tema tabú, pues el jefe lo reprobaba con todo su ser. Se sentía responsable al haber presionado a los hombres para extraer cada vez más y más cristal. La ambición pudrió sus corazones y el deseo de riquezas hizo que desatendieran las medidas de seguridad, trayendo desgracia y muerte. Tras lo ocurrido, el jefe asumió el rol de padre sustituto para muchos de los huérfanos de la tragedia, en especial para Selene, cuya madre había fallecido de una enfermedad hacía pocos años, quedando tras el accidente completamente sola, pues perdió en él a su padre. El anciano pasaba los días y las noches meciéndose en aquel sillón, recibiendo a los aldeanos con sus disputas y cuestiones. Atendiendo lo mejor que podía a todos y cada uno de los habitantes de la aldea. La mayoría de las noches no se molestaba en trasladarse a la cama, sino que dormía en el mismo sillón, a no ser que Selene se personara en la casa a obligarlo a cambiar de sitio.


Finalmente rozó con la punta de los dedos la arrugada mano del anciano, que descansaba inmóvil. Al sentirla, la agarró del brazo, y tembloroso dirigió mirada velada hacia donde estaba la muchacha.


- ¿Por qué has venido hija?


- No diga tonterías y levántese, tenemos que irnos.


Selene echó el brazo del viejo sobre su hombro y prácticamente lo cargó en peso hasta la salida. Al más puro estilo de película de acción, lo sacó del edificio segundos antes de que la estructura colapsase y se viniese abajo.


Tosían, intoxicados por el denso humo que habían tenido que respirar. Ambos luchaban por reponerse cuando, sin previo aviso, se presentó una nueva amenaza.


Un hombre vestido completamente de negro, alto, con una espesa barba morena que le tapaba todo el pecho, sonreía mientras los miraba fijamente.


Con fingida amabilidad, le tendió la mano a la chica que, aún aturdida, acepto la ayuda sin saber muy bien de quién provenía. Sin soltar a su querido jefe, tiró del brazo del caballero con el fin de que ambos pudieran ponerse en pie y una vez estabilizados sobre el terreno, levantó la mirada para ver de quién se trataba.


Él sonreía cínicamente. Sin apenas pestañear, clavaba sus ojos negros directamente en los de Selene. Respiraba directamente en la cara de la mujer, que hizo una mueca de asco en cuanto se percató del nauseabundo olor que emanaba de su boca podrida.


- ¿Quién eres, que has traído la muerte a mi casa? -dijo el jefe.


-Soy Roque, hijo de Rafael Rosablanca, Rey de las Islas de Gas, y vengo a reclamar estas tierras en nombre de mi soberano.


-Nosotros somos un pueblo de paz, no contamos con ejércitos. No era necesaria esta masacre, pues habríamos llegado gustosos a los términos de una alianza.


El general invasor rompió a reír a carcajadas.


-Está bien. Lleguemos a un acuerdo.


Acercó su horrible cara a la del anciano, mirándolo directamente a sus ojos ciegos, dejando que el olor de su asqueroso aliento penetrara bien en los pulmones de aquel pobre hombre cuyo único pecado había sido tender una mano amiga a quien había diezmado a su pueblo.


-No me interesáis una mierda ninguno de vosotros, insectos. Yo solo quiero las tierras y el cristal que pueda sacar de ellas.


Una vez dijo aquello, le clavó en el abdomen el puñal que había desenvainado disimuladamente, al tiempo que se aproximaba. Lo retorcía con saña mientras ponía una mueca de satisfacción, como si cada gota de sangre que le salpicase le produjera un enorme placer.


Selene se quedó petrificada. El hombre que había sido como su segundo padre estaba siendo asesinado delante de sus narices. La rabia y la tristeza se apoderaban de ella ralentizando el paso de los segundos, haciendo que estos durasen una eternidad.


De pronto todo se tiñó de rojo. Un líquido caliente había caído de algún sitio y se le había metido en los ojos, cegándola momentáneamente. Por instinto, se limpió con la manga y volvió a enfocar la vista hacia el maldito asesino que seguía frente a ella. Estaba inmóvil, con la boca abierta y los ojos en blanco.


Emitía sonidos guturales como si se hubiese atragantado con una espina de pescado y tratase en vano de expulsarla de su garganta. Entonces miró unos centímetros más abajo y se dio cuenta de que del pecho de aquel hombre emergía la hoja de una espada bañada en sangre. Tras él, otro varón esperaba a que el cuerpo se desplomase para recuperar su acero. Se trataba de un guerrero alto, de melena castaña y lampiño, que la miraba fijamente, esperando su reacción.


Lejos de deshacerse en agradecimientos, lo ignoró completamente para dedicarse a consolar al anciano, que yacía malherido en el suelo. Sus lágrimas humedecían la cara del viejo que luchaba por respirar mientras buscaba a tientas la mano de la chiquilla.


-No estés triste, es mejor que me quite de en medio. Ya estorbaba más de lo que ayudaba. -le dijo.


-Maldita sea jefe, ¿cómo puedes decir eso?, aquí todos te respetan y te quieren.


-También te respetarán a ti.


-¿Qué quieres decir?


-Es mi última voluntad y lo digo ante testigos, que mi sucesora en las labores de gobierno de La Tierra de los vidrieros sea Selene Alterio, hija de Juan Alterio. Obedecedla como si fuese yo mismo.


Al instante, y en medio de la feroz batalla que había estallado a su alrededor, los nuevos súbditos de Selene se arrodillaron ante la jefa, que permanecía a su vez, en cuclillas abrazando a su antecesor, justo en el instante en que su vida se apagaba.


No hubo tiempo de adaptación a los cambios. De repente una babosa gigante cruzó frente a los ojos de todos. En su lomo, un soldado que blandía una especie de rastrillo, iba encaramado. Lanzaba gritos de guerra relacionados con un tal Paco, al que representaba.


Se lanzó a horcajadas sobre el enemigo, derribando a los invasores de las Islas del Gas uno tras otro, como si fueran pequeños insectos a su paso, que se quitaba de en medio con un pequeño movimiento de su brazo. A este caballero le seguían decenas que, bajo el mismo grito de guerra, fueron barriendo a sus enemigos en un abrir y cerrar de ojos, hasta que salieron en retirada hacia la costa y zarparon en sus navíos, para perderse en el horizonte.


No había terminado. Selene sabía que semejante ejército no vendría a su aldea para nada y menos pertrechados como iban para la batalla. Llegados a aquel punto era su deber tomar las riendas y ejercer por primera vez como líder de aquella comunidad.


-¿Quién habla por los jinetes de las babosas?


-Yo.


El hombre que había terminado con la vida del asesino del jefe. Aquel muchacho que había atravesado con su espada al maldito invasor que se había llevado a su amado jefe, se posicionaba al frente del batallón. Era apuesto, regio, caminaba muy erguido y sonriente, como si el peso del poder no hiciera mella en él.


-Soy Beltrán Cabrales, hijo de Paco Cabrales, legítimo y verdadero Rey de Vidmar, y vengo a ofreceros una alianza comercial que creo, os interesará enormemente. Pero antes dejadnos ayudar a reconstruir este desastre. Dejad que os tendamos nuestra mano antes de pediros nada a cambio, pues la humanidad, la generosidad y la fraternidad son primordiales en el reino de mi padre.


Ella simplemente asintió. Reunió todas las fuerzas que le quedaban para ponerse en pie y comenzar a evaluar los daños. Era generales. No quedaba una sola casa en pie al despuntar el alba. Toda la aldea había sido reducida a cenizas. Los muertos se contaban por decenas y los llantos de huérfanos y viudas resonaban sin parar en el valle. Los pocos hombres que quedaban recogían los girones de sus maltrechas vidas, reuniendo a sus familias, llorando a los que habían perdido y rebuscando entre los escombros de sus hogares las pocas posesiones que se hubieran podido salvar de las llamas.


Los soldados se habían ido al bosque en busca de madera y materiales para comenzar a levantar una empalizada alrededor de la aldea. Construyeron dos enormes almenas para vigilar la costa, de donde podría volver el enemigo para cobrarse su venganza. Esperarían poca resistencia, dado el reducido grupo de soldados a los que se habían enfrentado, de modo que era muy probable que volvieran en pocos días y en mayor número.


Según pasaban las jornadas, aparecían más combatientes y a la semana se contaban ya por cientos. Acampados frente a la aldea, sin dejar de construir murallas cada vez más altas, ni de fabricar munición y enseres bélicos. Beltrán los comandaba con tesón. No dejaba ni un solo detalle al azar, cavando zanjas, enviando emisarios, cazadores, carros y más carros que volvían repletos de víveres que compartía gustoso con los vidrieros, que empezaban a verlos como auténticos salvadores. Ángeles que habían venido a salvar sus vidas sin pedir nada a cambio.


Nada más lejos de la realidad. Tras unas semanas fortificando la aldea. Una tarde primaveral, Beltrán se presentó en la casa de Selene.


-Buenas tardes. – dijo desde el marco de la puerta, que estaba abierta. – Desearía hablar con la jefa de la aldea.


Ella le miró desde la improvisada sala de gobierno en el salón de su propio hogar. Con un leve gesto le hizo pasar y este se sentó frente a ella, lo más elegantemente posible.


-Me presento. Soy Beltrán Cabrales.


-Sé quién es usted señor Beltrán. Y sé qué quiere de nosotros. Le agradezco enormemente todo el despliegue y generosidad de sus tropas, y el habernos rescatado cuando estábamos en apuros. Toda mi gente le debe la vida.


Beltrán asintió.


-Por eso me duele tanto decirle que no vamos a darle lo que ha venido a buscar, aún a riesgo de las represalias o de que nos dejen abandonados a nuestra suerte, cuando más los necesitamos. No estoy dispuesta a volver a poner en funcionamiento las minas de vidrio. Ni tan siquiera a cederle los terrenos para que las exploten.


El hombre se cruzó de brazos a la espera de una explicación. Sonreía. La miraba directamente a los ojos, desafiante como el típico tiburón de las finanzas que estaba a punto de iniciar una dura negociación.


-Es peligroso, ustedes no saben lo que hay ahí…


-El vacío.


Selene se quedó atónita, ¿lo conocía, sabía el peligro que entrañaba seguir excavando y aun así pretendía hacerlo?


- ¿Lo conoce?, entonces entiende que no podamos seguir excavando. Si no es el cristal, ¿qué narices quieren de nosotros?


-No se equivoque señorita Selene, venimos a por el cristal, pero no vamos a dejar que se explote de cualquier manera. Vengo a enseñarles cómo hay que hacerlo para evitar el peligro. De esta manera todos podremos lucrarnos de las minas. Todos salimos ganando.


Escéptica, la mujer decidió seguir escuchando las explicaciones de aquel individuo. Ya había tomado su decisión, pero aun así sentía que debía atenderle por pura cortesía, más después de lo que habían hecho por su pueblo.


En La Casa Blanca de las babosas gigantes disponemos de tecnología, sin ofender, muy lejos de su alcance. Conocemos los entresijos de la minería. No queremos hacer un agujero en línea recta hasta llegar al vacío, sino que lo que haremos será excavar galerías en paralelo al muro, raspando tímidamente la superficie, poco más que las olas del mar amarillo. Crearemos montañas anexas al vidrio y penetraremos creando túneles con cautela. Nadie saldrá herido, tiene mi palabra.


La jefa escuchaba boquiabierta los pormenores y detalles de la excavación. Aquel hombre se había convertido de repente en ingeniero y hablaba con pasión de una forma innovadora de acceder al vidrio. Se notaba que todo el proceso estaba meditando hasta el más mínimo detalle y acabó por contagiarle su entusiasmo. A pesar de ello debía ser cautelosa, no podía traicionar de repente todas las creencias de su jefe y darle su permiso a un hombre que acababa de conocer para ponerse a excavar en las minas de su gente.


-Está bien Beltrán, vamos a pensar en su estrategia. Si le parece bien, me gustaría ver la maquinaria de la que me ha hablado. Querría, antes de tomar mi última decisión, comprender cómo puede estar usted tan seguro de lo que dice, pues no concibo la forma en la que piensa crear esas montañas, por ejemplo.


-Las máquinas están al llegar. – Contestó sonriente.


-Un poco temerario, ¿no le parece?, ahora podría pensar que su intención era la de llevar a cabo su plan independientemente de mi decisión.


-Afortunadamente todo ha salido bien.


-No quiera correr tanto, alteza.




Capítulo II


El suelo temblaba de tal forma que todos los aldeanos se asustaron, pensando que se trataba de un terremoto. Los niños lloraban y se agarraban el abdomen, pues era la primera vez en su vida que notaban aquella sensación, que crecía a medida que las máquinas se acercaban a la aldea.


Aún bajo la amenaza de los ejércitos de las Islas del Gas, el plan del príncipe seguía su curso. Presentaría sus artilugios a Selene con la intención de asombrarla lo suficiente para que diera permiso a la explotación. Aquel punto era clave, sin los fondos que le darían las minas de vidrio jamás podría llevar a cabo la instauración de la monarquía en nombre de su padre. Sabía que lo conseguiría, pues ya había estado en el Vidmar industrializado y unido bajo la bandera blanca que estaba tratando de construir. Lo que no quitaba que fuese una tarea ardua y harto complicada. Sabía que, de no hacer las cosas con la mayor de sus pasiones, la paradoja temporal que era el simple hecho de que él estuviese allí, lo borraría de inmediato de la existencia. Aun así, vivía cada día con una sonrisa, sorprendiéndose de cómo el devenir de los acontecimientos iba desembocando poco a poco, en la historia que había estudiado en sus años mozos en la corte. El recordar cómo había llegado hasta allí, herido, acompañado del viejo que solo le había dado unas vagas instrucciones a cerca de qué pasos debía seguir y ver los logros que había conseguido en tan solo cinco años le llenaba de orgullo. Reclutar un ejército, diseñar y construir el palacio, el altar, la maquinaria para la extracción del vidrio..., todo aquello lo había conseguido solo y se enorgullecía de ello.


Aunque no tenía ni idea de qué le ocurriría entre medias, sabía que llegaría a ver el Vidmar que amaba, que volvería a estar con su padre y con su madre y que los acompañaría en la batalla por la Casa blanca, y eso lo reconfortaba en cierto modo. Por desgracia ellos no sabrían que sería él, pues lo conocerían como “el viejo”, pero aun así estaba conforme con ello.


Selene, admiraba boquiabierta toda la parafernalia que se abría paso por las diminutas calles de su aldea. Monstruos mecánicos que prometían seguridad y bonanza a su pueblo avanzaban entre la población que se debatía entre el terror y el asombro. Los niños correteaban alrededor de las máquinas, jugando, riendo y tocando todo con ilusión.


Se trataba de tres ingenios hechos con gigantes estructuras de vidrio que se movían con poderosa lentitud. Una gran pala para remover tierra y dos especies de arañas que parecían destinadas picar y extraer material.


- ¿Impresionan verdad? -dijo un hombre que se había posicionado por detrás de Selene y Beltrán.


- ¡Miguelito, no te había visto!


-Encantado de verle su Majestad. ¿Le gustan los juguetes que le hemos traído?


-Perdón..., ¿quién es este hombre? -Selene interrumpió visiblemente molesta por no haberla presentado debidamente.


-Miguel San Javier, a su servicio. -Respondió.


-Miguelito es nuestro genio constructor. Es capaz de fabricar cualquier cosa que se imagine, y en tiempo récord.


-Exagera Majestad.


- ¿Qué son estas máquinas?, si no es mucho preguntar.


- Selene, apoyó su mano en el hombro del ingeniero, interesada por los pormenores de todo aquel despliegue.


-Bien, le explico. La idea es generar montículos a modo de colmena. En ellos excavaremos túneles paralelos al muro del fin del mundo, de manera que en ningún momento estaremos penetrando demasiado en la pared, y no correremos el riesgo de liberar el vacío.
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